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			A mi hermana Ángela

		


		
			Introducción

			En este libro propongo una filosofía de la vida cotidiana expresada en lenguaje corriente, con ejemplos, historias, datos, razonamientos y analogías, haciendo referencia a hechos y obras del pasado y del presente y, por supuesto, empleando la tradición filosófica de forma documentada. Me sentiría satisfecho si cualquier persona, aun sin haber estudiado filosofía, después de haber leído estas páginas pudiese plantearse preguntas y reflexiones nuevas que enriqueciesen en algo su día a día. 

			Desde hace un tiempo, gran parte del filosofar se ha reducido a ser “filosofía académica”. En otras palabras, una cuestión de especialistas. Así como en biología se puede ser experto en un cromosoma o en una patología muy concreta, en filosofía se ha querido formar doctores expertos en un autor o en una mínima parte de un tema. Nada tiene de malo el estudio riguroso. El problema consiste en creer que esa versión especializada es la verdadera filosofía sin más. Con ese criterio queda afuera la aspiración del pensar libre, abierto y, de modo general, sobre lo que vivimos y nos rodea. Ese pensamiento no podría ser jamás algo profundo sino meramente preparatorio, una cuestión para principiantes.

			Sin embargo, esto es errado. La filosofía es una aventura para la cual es necesario mantener siempre la actitud de principiante; conservar la curiosidad y el asombro ante las cosas. Es una invitación a preguntar y un conjunto de herramientas para que cada quien pueda buscar respuestas por sí mismo. Es pensar con fundamentos, por supuesto, pero sin estar atado a alguna especialidad. 

			Para casi todo es posible hallar algún especialista que pueda dar una explicación detallada sobre su materia. También es posible encontrar varias respuestas en la web con relativa facilidad. Pero hay un asunto en el que no hallarás ningún experto ni información detallada. Hay algo en lo que todo ser humano es siempre un principiante en gran medida: su propia vida. El joven experimenta su propia juventud por primera vez y cuando va entendiendo de qué se trata, se hace adulto. Es principiante en esa nueva etapa. Algo similar le ocurre cuando se hace maduro y envejece. La vida se transita como un conjunto de inicios en un camino que no tiene marcha atrás. 

			Vivir requiere, en buena medida, de la capacidad de pensar como si estuviéramos en un constante punto de partida. La especialidad es útil, claro que sí, así como también lo es la trayectoria de nuestra vida. Pero ninguna especialización ni trayectoria impedirá que continuemos siendo siempre ignorantes ante nuestra propia experiencia frente al mundo y que, cotidianamente, sintamos que podríamos enfrentarnos a algo nuevo. Nadie puede estudiar en un libro su propia posición en la vida ni lo que deberá escoger en tal o cual momento. Lo que sí puede hacer es servirse de lo que otros han pensado y vivido para enriquecer su condición de eterno principiante.

			Filosofar es estar abierto al mundo cotidiano y a las inquietudes que nos surgen en torno a él. Muchas veces es más importante la pregunta que la respuesta o la capacidad de conectar ideas de áreas muy alejadas. Y la especialización no contribuye demasiado para ello. Por tal motivo, al plantear asuntos filosóficos, es fundamental romper con una falsa oposición entre una filosofía especializada y una de mera divulgación. Estoy convencido de que se ha de encontrar un justo medio y creo que es posible hallarlo a través del ensayo filosófico, la literatura de ideas, el pensamiento crítico, las conferencias abiertas y la participación en espacios no académicos. Este libro quiere contribuir a lograr ese equilibrio. He procurado plantear ideas originales sin perderme en los detalles de la erudición: ver árboles sin dejar de ver el bosque, por hacer alusión a un dicho popular muy conocido. O, como decía Carlos Vaz Ferreira, tender a que los razonamientos aquí expresados sean ideas a tener en cuenta. Creo fervientemente que el pensamiento puede ser expresado de modo sencillo y continuar siendo meditado, hondo, incluso revelador. Que se puede (y es necesario) crear ideas filosóficas más allá de la especialidad.

			La cotidianidad que somos

			Este libro reflexiona sobre la experiencia y la inquietud de vivir la cotidianidad entre acciones y rutinas minúsculas, muchas veces silenciosas, pero que ocupan la mayor parte de nuestro tiempo. Nosotros somos, en gran parte, esa cotidianidad. En el primer capítulo abordo la importancia de vivir y pensar la cotidianidad y, en particular, la de emprender la conquista de lo cotidiano. Esa conquista es fundamental pues, de ese modo, nos apropiamos de nuestra vida y defendemos un espacio que, en la actualidad, está siendo permanentemente influenciado desde lo publicitario, tecnológico, político, científico, etc. Entender las pequeñas acciones y las influencias sobre ellas es valorarnos y es una forma de hacernos más libres. 

			En el diario vivir vamos desplegando nuestra energía vital entre distintas inquietudes. Las inquietudes no son necesariamente algo negativo. Son, simplemente, lo contrario de la quietud. Experiencias interiores que vivimos ligadas a nuestras ocupaciones y desafíos y a las cuales buscamos dar un sentido (un rumbo concreto, una vía de resolución o de comprensión, etc.). Cada quien tiene sus inquietudes cotidianas particulares (laborales, sociales, familiares, etc.) de diferente grado y complejidad y entre ellas va tomando decisiones y acciones. Si bien estas inquietudes son muy vastas y diferentes para cada persona, es posible analizar los caminos para pensarlas y reflexionaremos sobre cuáles son ellos.

			Pero entre la enorme variedad de inquietudes, hay tres que no son ni particulares ni opcionales y son parte indispensable de la vida cotidiana de todo ser humano, por la sencilla razón de que dejaríamos de tener cotidianidad si dejáramos de ocuparnos a diario de ellas. Son tan básicas e importantes que requieren una reflexión aún más profunda. 

			Una inquietud cotidiana fundamental es nuestra necesidad de subsistir porque cada día debemos destinar parte de nuestra energía a estar atentos y sostener biológicamente nuestra vida mientras la vamos viviendo. También lo es la necesidad de orientarse en el espacio geográfico y social que siempre está modificándose y sin el cual nos hallaríamos completamente perdidos. Y, finalmente, lo es también la necesidad de interpretar coherentemente los hechos cambiantes del mundo y a nosotros mismos, narrándonos una y otra vez nuestra propia biografía, sin la cual no tendríamos conciencia de nuestra trayectoria en el tiempo. A cada una de estas inquietudes cotidianas fundamentales está dedicado un capítulo y, tal como se verá, cada una de ellas abrirá un dilema frente al cual cada uno de nosotros deberá ser capaz de hallar su sentido aun cuando parezca no haber alguno. La comprensión de esos dilemas de la existencia es tan necesaria como la inquietud misma. 

			La filosofía plantea herramientas para vivir en medio de las inquietudes cotidianas, tanto las particulares de cada quien como las fundamentales de todo ser humano. Mientras las vamos experimentando, vivimos emociones, tenemos creencias, reflexionamos. La filosofía nos acompaña en ese proceso y estas páginas proponen poner la mirada sobre esos asuntos que, de tan cotidianos, pasan la mayoría de las veces rotundamente desapercibidos. 

			Este libro es fruto de la reflexión de casi una década. Ya desde 2011 comencé a tratar el vínculo entre filosofía y vida cotidiana en medios de prensa escrita y en radio, lo cual fue preparativo para un proyecto que luego adquiriría mayor alcance. 

			En 2015 brindé un primer ciclo de cuatro conferencias en el Auditorio Carlos Vaz Ferreira de la Biblioteca Nacional, el cual titulé “Filosofía y vida cotidiana”. En 2016 brindé un segundo ciclo con cuatro nuevas conferencias titulado “Búsquedas filosóficas en la vida cotidiana”. 

			Durante 2017 y 2018 continué profundizando sobre estos temas en la Universidad de Barcelona. Allí desarrollé otros elementos conceptuales que me permitieron reencuadrar mi comprensión de las bases de la cotidianidad. De esa reflexión surgieron los que llamé “modos conceptuales de la cotidianidad”, a partir de los cuales planteo las inquietudes cotidianas fundamentales en este libro. A raíz de estas reflexiones, fui distinguido en el Premio a las Letras del Ministerio de Educación y Cultura por la obra Ensayo sobre la cotidianidad, donde aparecen esbozadas algunas ideas que ahora desarrollo en estas páginas.

			Finalmente, gracias a la sugerencia entusiasta de la editora Claudia Garín, me aboqué a la escritura de este libro, al cual le he dedicado mis esfuerzos con especial amor y cuidado, puesto que representa una síntesis orgánica de ideas cuya finalidad es comprender el día a día desde la experiencia misma de estar viviéndolo. 

		


		

			PRIMERA PARTE

			LAS INQUIETUDES COTIDIANAS PARTICULARES

		


		

			CAPÍTULO 1

			LA CONQUISTA DE LO COTIDIANO

			HALLAR SENTIDO EN LA VORÁGINE

		


		

			Lo que ocurre cada día y vuelve cada día, lo trivial, lo cotidiano, lo evidente, lo común, lo ordinario, lo infraordinario, el ruido de fondo, lo habitual, ¿cómo dar cuenta de ello, cómo interrogarlo, cómo describirlo?

			[...] La prensa diaria habla de todo menos del día a día [...] lo que cuenta no me concierne, no me interroga y ya no responde a las preguntas que formulo o querría formular.

			George Perec. “¿Acercamientos a qué?”,

			Lo infraordinario

		


		

			El enigma de la cotidianidad

			Cuando pensamos sobre nuestra vida, en gran medida nos referimos a la cotidianidad. Muchas de nuestras preocupaciones y expectativas tienen que ver con las pequeñas cosas que nos suceden a diario, ya sea porque hay algo que buscamos conocer, resolver, mantener o cambiar. 

			Sin embargo, no siempre nos damos cuenta de su importancia y pensamos que se trata de cuestiones personales, rutinarias y secundarias frente a los grandes acontecimientos que mueven el mundo. Lejos de ser así, hay una enorme relevancia silenciosa en lo que experimentamos cada vez que nos despertamos, charlamos con un amigo o nos preparamos para regresar del trabajo. Esto no siempre es evidente y en eso consiste su enigma. 

			El olvido de lo cotidiano

			Al comenzar a reflexionar sobre la cotidianidad cabe preguntarse por qué resulta interesante hacerlo y por qué muchas veces la importancia del día a día nos pasa desapercibida, aun cuando esté siempre frente a nuestros ojos. 

			En la vida, existe lo cotidiano, pero también lo que no lo es. Por ejemplo, podrías ganar un premio en un sorteo o torcerte un pie bajando una escalera. ¿Dirías que esos hechos integran tu día a día? Probablemente no. No obstante, recordarás más que has ganado un premio o que te has torcido un pie en lugar de que, por ejemplo, has puesto diariamente una cucharadita y media de azúcar a tu café con leche. Lo rutinario, mínimo, trivial, incluso cuando esté allí cada día ocupando tus pensamientos, desaparece más rápidamente del horizonte de tus recuerdos. Por ese motivo, cuando estás en una vida cargada de rutinas es probable que te parezca que esta ha pasado más rápido porque al pensar en lo que has hecho, tenderás a recordar lo no cotidiano, omitiendo con más facilidad el resto. 

			En cine se emplea frecuentemente un recurso narrativo llamado elipsis, que consiste en omitir hechos que son irrelevantes, pues no tienen interés para la comprensión de la trama. Por ejemplo, en una escena puede aparecer una pareja de clase media, feliz porque unos amigos la han invitado a cenar a un restaurante de lujo, aunque también se siente nerviosa porque no sabe si estará a la altura de la situación. Luego, en la escena siguiente, aparece la pareja en el restaurante junto a sus amigos en una mesa finamente decorada y con diversidad de platos y cubiertos. Entre ambas escenas ha habido un conjunto de hechos que son omitidos (han ido a trabajar, han llevado a los niños al colegio, han hecho la compra en el supermercado, etc.). Todo ello no interesa. El espectador quiere saber directamente qué sucederá en el restaurante de lujo porque es una experiencia nueva para la pareja. Mostrar las escenas intermedias lo haría bostezar. 

			
			Un mecanismo similar funciona cuando recordamos lo que hemos hecho en nuestro pasado reciente. Posiblemente no incluyamos el recuento de lo que hemos almorzado hace un par de semanas o un detalle exhaustivo de todas nuestras actividades rutinarias si estas no han sido llamativas por algún motivo. Omitimos lo que no interesa o lo resumimos en una frase y lo cotidiano, entendido como lo monótono o repetitivo, suele ocupar ese lugar. Si te hiciera la pregunta, ¿qué has hecho el último mes?, probablemente no narrarías cada vez que fuiste al baño, el recuento de las horas que dormiste, el detalle de las veces que bebiste agua o llegaste al trabajo saludando del mismo modo a las mismas personas. Todo ese enorme material es devorado por la elipsis que hacemos de nuestra historia vital y por eso nos parece que no ha estado ahí o tenemos la ilusión de que es secundario, apenas un conjunto de pasos intermedios desde un punto no cotidiano hasta otro. Sin embargo, allí ha estado. Eso somos nosotros, aunque no nos lo contemos a nosotros mismos.


				
					
							
							La imagen de lo cotidiano como algo de segundo orden es errada a la vez que peligrosa, pues desvaloriza innecesariamente la naturaleza de lo que somos como vivientes.

						
					

				
			



			Las noticias, los programas de la televisión, las biografías de las personas ilustres, refuerzan la idea de que lo cotidiano es un fondo olvidable, monótono y apenas visible sobre el cual suceden los acontecimientos verdaderamente interesantes, ya sea por impactantes, raros, excelentes o deplorables. Vivir es, bajo esta óptica feroz, experimentar cosas nuevas, emocionantes, extraordinarias, no cotidianas o imprevisibles. Es el conjunto de lo fascinante, de lo extremo, algo así como ruidos llamativos, clarinetes, bombas emergidas desde el zumbido monocorde y de fondo de la cotidianidad. Sin embargo, la imagen de lo cotidiano como algo de segundo orden es errada a la vez que peligrosa, pues desvaloriza innecesariamente la naturaleza de lo que somos como vivientes. 

			Comprender en qué consiste la profundidad filosófica de lo que experimentamos diariamente, conocer qué discursos intentan influir sobre nuestra cotidianidad y de qué modos podemos pensar y operar sobre la vida del día a día por nosotros mismos, es una forma de conquistar ese enigma que transita a nuestro lado, con el cual convivimos. 

			Las pequeñas cosas

			Cotidianidad deriva del término latino quotidie que significa cada día.  (1)  Cotidiano es, ni más ni menos, lo que sucede cada día. Esto no implica, necesariamente, una repetición idéntica, ni tampoco que una acción deba darse rigurosamente todos los días para ser cotidiana. Se trata de una frecuencia reiterada, una repetición imperfecta en un período de tiempo. En tal sentido, cotidiano es tanto alimentarse como ir a trabajar, por más que algún día ayunemos o que descansemos un día a la semana. 

			La vida cotidiana es esa que experimentamos, ya sea en lo que hacemos, creemos y sentimos con frecuencia o en lo que vemos diariamente en lo que reiteran los otros, en ese conjunto de vidas que forman una colmena de gente que día a día parece hacer más o menos lo mismo: cruzar avenidas, viajar en buses, taxis, saludarse, subir y bajar escaleras o ascensores, cocinar para sí o para su familia, querer, rechazar o mirar la televisión, etc. El cada día de la vida es ese enjambre de pequeñas reiteraciones, individuales y colectivas que se entrelazan por millares y que quedan tan difusas y perdidas en la multitud que su comprensión parece casi inabarcable. Allí estamos nosotros con nuestras pequeñas rutinas. Entremezclados en la gran complejidad de ese universo vital. En ese mundo donde está lo cotidiano, el cada día. 

			Dos razones permiten comprender la gran importancia y centralidad de la cotidianidad. La primera razón es que es parte de la vida de cada uno de los individuos, pues todos tenemos vivencia de cotidianidad. Todos vivimos un día a día cotidiano en algún sentido. No es necesario que debamos tener una vida común para ello. Tanto el empleado más rutinario de una oficina como la cantante pop más extravagante tendrán su cotidianidad, por más monótona o diversa que esta sea. El cada día del empleado consistirá, entre otras cosas, en algo tan común como ir a su trabajo regularmente. El de la cantante pop, quizás, en ensayar sus canciones y bailes o revisar mensajes de sus fans en redes sociales. Sea cual sea el grado de lo ordinario o extraordinario de cada uno de sus días, ambos vivenciarán sectores de su vida como cotidianidad. 

			La segunda razón (que refuerza la primera) es que lo cotidiano ocupa gran parte de la vida. No porque abarque una cantidad fija de tiempo, sino porque las vivencias que se experimentan como cotidianas tienen una presencia para nada despreciable. Muchas actividades de alimentación o de descanso que emprendemos cada día ocupan una buena cantidad de tiempo. Asimismo, lo cotidiano está presente en aquello que nos resulta tan familiar o típico que muchas veces no lo vemos en su reiterada presencia. 

			Lo que repetimos nos resulta indispensable. De ahí también su constante aparición. Si no ocupase una cantidad considerable de tiempo, no tendríamos siquiera referencias sólidas para guiarnos. Si cada día no supiésemos radicalmente qué hacer con nuestro día o dudásemos de las creencias básicas que rigen nuestras conductas, la vida sería algo desconcertante. Por eso, aun cuando quisiéramos vivir una vida sin cotidianidad, esto no sería posible, pues experimentaríamos una desorientación intolerable, sin referencia sólida alguna que nos permitiera no estar en estado de alerta permanente. Se trataría de una vida terrible, imposible de vivir con plenitud. 

			La fantasía de una vida sin cotidianidad como aquella en la que se viven sucesos siempre desafiantes y diferentes sería, si fuese posible, una pesadilla enfermiza e insostenible. Por ese motivo, aun la idea extrema de dejarlo todo e ir a vivir una vida lejos de la rutina en un lugar paradisíaco (tal como los oficinistas de la obra de teatro La isla desierta de Roberto Arlt) o la de realizar un viaje de mochilero con rumbo indefinido, tampoco suprimirían la cotidianidad ni su importancia vital por más que lo pareciese. Se confundiría allí el deseo de cambiar la cotidianidad actual con la posibilidad de suprimirla. Lo primero es posible, pero no lo segundo. Aún el aventurero más intrépido también tendrá su cotidianidad, ya sea eligiendo los alimentos o procurando itinerarios de viaje. 

			Cotidianidad y rutina: ¿cuánto tiempo ocupan?

			Para tomar conciencia de la eventual magnitud de los ciclos rutinarios que ocupan la vida, podemos considerar el caso de una persona relativamente estándar, que duerme siete horas diarias, que dedica una hora a tareas de alimentación y aseo, que de lunes a viernes trabaja ocho horas y que emplea para trasladarse a su trabajo (ida y vuelta) una hora adicional. 

			Sumando la cantidad de horas, la rutina de esa persona en un día laborable abarca unas 17 horas ocupando casi el 71% de su tiempo. Esta estimación superficial, sin embargo, podría estar incluso por debajo de la realidad, pues sus actividades frecuentes podrían abarcar muchísimas más acciones rutinarias (satisfacción de otras necesidades biológicas, ocupaciones mentales u obligaciones familiares reiterativas, otros compromisos regulares, etc.). 


			Es posible efectuar, como parte auxiliar de este ejercicio, un listado preliminar de acciones cotidianas para un adulto en una ciudad y llegar a una cantidad de trescientas, recorriendo la enorme mayoría de las actividades rutinarias.  (2)  Naturalmente, no todos los individuos compartirán todas cada día, ni con la frecuencia suficiente como para que sean cotidianas, pero funcionan como una forma de visualizarlas. Cuando examinamos estas acciones en relación con la vida que llevamos, emerge el repertorio más o menos limitado de lo que constituye la mayor parte de nuestra existencia concreta. Lo que hacemos, cuando lo vemos en términos generales, no posee tanta variedad. Teniendo en cuenta lo anterior, no es extraño que vivir una cotidianidad insatisfactoria produzca un malestar grande. No obstante, no es la cotidianidad ni la rutina lo problemático en sí, sino eventualmente su contenido. 


				
					
							
							La cotidianidad no es necesariamente algo inauténtico o algo que se pueda suprimir, sino, en todo caso, un espacio que se puede conocer con mayor profundidad y, eventualmente, cambiar hacia otra cotidianidad diferente.

						
					

				
			



			La cotidianidad no es necesariamente algo inauténtico o algo que se pueda suprimir, sino, en todo caso, un espacio que se puede conocer con mayor profundidad y, eventualmente, cambiar hacia otra cotidianidad diferente. Porque el cada día es la enorme mayoría de lo que hacemos, sentimos y creemos. Es lo que somos, casi todo el tiempo. Por eso posee un lugar central en nuestra vida y en la gran colección de los aconteceres humanos. Su relevancia, en tal sentido, es enorme. 

			Pensar o ser pensados

			Pero si vivir la cotidianidad es experimentar todas estas reiteraciones que van formando la mayor parte de nuestros días, ¿en qué consiste pensar la cotidianidad? Pensar lo que hacemos día a día es un acto reflexivo, es mirarnos a nosotros mismos, pero no es simplemente realizar un recuento de rutinas concretas. Es mucho más que eso. Es razonar e intentar comprender y dar sentido a nuestras decisiones y a lo que hacemos diariamente en relación con nuestra trayectoria, nuestras expectativas y el marco social donde también observamos repeticiones que pasan a conformar esa realidad cotidiana que nos rodea. Es diseñar una opinión propia sobre aquellas experiencias que vivimos y ocupan la mayor parte de nuestra vida. 

			Para pensar lo cotidiano no es necesario ser analista, sociológico, erudito o filósofo. Tampoco practicar una exigente meditación espiritual o plantearse grandes dudas existenciales. En general, cada uno de nosotros pensamos nuestro día a día a partir de razonamientos no tan solemnes cuando charlamos con nuestros conocidos u opinamos sobre lo que nos rodea. No somos zombis; vivir y pensar es parte de nuestro día a día, independientemente del grado de profundidad que ello pueda tener para cada quién.

			No obstante, nuestra reflexión sobre lo cotidiano no es completamente autónoma (ni podría serlo). Se ve influenciada permanentemente por una serie de discursos (consejos, anuncios, teorías, etc.) que aparecen a nuestro alrededor y que, constantemente, nos intentan decir qué significado tiene o debería tener nuestro día a día, ya sea en su totalidad o en algunos de sus aspectos. Estos mensajes aparecen desde el campo publicitario, científico, político, terapéutico, filosófico, espiritual o del sentido común. Al observar el enorme universo de esas interpretaciones relacionadas con aspectos de nuestra cotidianidad, llama la atención el hecho de que su número y variedad son prácticamente inabarcables. 

			La pregunta sobre la cotidianidad deja de ser un asunto meramente privado y personal. Nuestras actividades, que a primera vista parecen ser una serie de repeticiones secundarias, acaso intrascendentes para el resto, comienzan a adquirir una nueva dimensión. Aparecen como una región de nuestra vida que está siendo interpretada, analizada, moldeada y estudiada permanentemente. 

			Basta advertir algunas de las manifestaciones más visibles, aun las más superficiales. Constantemente se hace referencia a lo cotidiano. Desde la opinión de múltiples expertos, se habla de cómo interpretar, vivir y mejorar la vida cotidiana, lo cual es visible en diferentes medios de comunicación. Los médicos aconsejan sobre los hábitos saludables en la vida diaria. Los economistas escriben sobre las costumbres cotidianas de consumo. Los técnicos y analistas hablan de cómo se estudian las conductas cotidianas a través de medios tecnológicos. Los sociólogos y los antropólogos exploran distintas áreas de la cotidianidad en la cultura. En Instagram o YouTube es posible hoy en día encontrar recomendaciones y tutoriales de múltiples influencers para casi cualquier tipo de acción diaria, desde cómo cocinar, comprar o hasta ordenar la casa y doblar la ropa. Se la describe y se la moldea. Se invita a cambiarla o a cuestionarla socialmente. Es posible ver en la televisión a un político, un filósofo, un coach de vida, un activista o un psicólogo social efectuando críticas a las conductas cotidianas de las personas o brindando soluciones en torno al diario vivir con distintas palabras, enfoques y marcos metodológicos. ¿Cómo es posible que todos puedan hablar de la cotidianidad desde campos tan diversos y para referirse a casi a cualquier actividad? Y, fundamentalmente, ¿qué impacto tiene eso sobre las ideas que nos formamos cada uno de nosotros de lo que es nuestro día a día cuando nos hacemos preguntas e intentamos interpretar nuestra cotidianidad concreta?

			Todos tenemos vivencia de cotidianidad y ello ocupa la mayor parte de nuestro tiempo. Recibir constantemente significados para esas reiteraciones, a veces invisibles, a veces monótonas, es también estar bombardeados de respuestas para buena parte de las dudas, aspiraciones o problemas que surgen silenciosas en el día a día de cada uno de nosotros; eso que constituye lo que es nuestra vida concreta. He ahí su enorme y oculto poder. Por eso, las formas en las que pueda pensarse, dar significado y moldear la vida cotidiana (o a algunos aspectos importantes de ella) no son juegos ingenuos ni secundarios de escritores, filósofos o científicos académicos, gurús o técnicos. 

			Este interés por explorar profesional y sistemáticamente lo mínimo viene gestándose desde hace unas décadas. Ha habido, a partir del siglo XX (fundamentalmente, la segunda mitad), un auge por el estudio de la vida cotidiana. Con diferentes herramientas e intencionalidades se investiga y da sentido a esa porción aparentemente trivial de la vida individual y colectiva. 

			Conquistar nuestra vida cotidiana es, al menos, poder comprenderla y diseñarla mediante nuestras reflexiones e interpretaciones. Debemos considerar que ya muchos otros la han reflexionado e interpretado antes con influyentes planteamientos, desde diversos ámbitos y con diferentes motivaciones. Dado que esos discursos influyen en los mensajes que recibimos por distintos medios, esas elaboraciones tienen impacto en la forma en la que nosotros mismos valoramos y consideramos nuestro día a día. Emprender la conquista de lo cotidiano significa, en primer lugar, comenzar por visualizar algunos de esos discursos; mirar algunos de esos ojos que miran nuestros pequeños actos.

			Los ojos sobre el día a día: ¿por qué interesa la cotidianidad?

			Estudiar lo microscópico para ver más allá

			En el siglo XX el universo microscópico de lo cotidiano comenzó a estar cada vez más bajo la lupa como objeto de estudio. Las disciplinas humanas encontraron en ese espacio un interés creciente, ocupándose de aquello que antes había quedado fuera.

			En lugar de centrarse únicamente en los grandes relatos de la historia (decisiones de los reyes, grandes batallas o grandes dinámicas económicas y sociales), comenzaron a ocuparse de aquello que había sido considerado menor e irrelevante. Esta vez, el microscopio comenzó a enfocarse sobre aspectos específicos del día a día, en hechos íntimos o intrascendentes, en el entendido de que en esa porción de la existencia había una serie de verdades relevantes esperando ser halladas. 

			Interesarse por la vida cotidiana comenzó a tener sentido para distintos tipos de investigadores porque abría una puerta de acceso para conocer aspectos de la realidad humana que no aparecían a simple vista. Significaba ver más allá.

			Buceadores de la psiquis

			Desde inicios del siglo XX, la cotidianidad ha sido estudiada a partir de distintas disciplinas influyentes hasta hoy en día, tanto por su incidencia en otras áreas de conocimiento como, incluso, en el habla y la reflexión no especializada. 

			Una de ellas fue el psicoanálisis. En 1901 Freud escribió un libro titulado Psicopatología de la vida cotidiana, obra en la que analizó, con base en casos, distintos efectos que presentaban a diario personas sanas. Estos efectos, lejos de ser meras curiosidades, se los consideró vinculados con regiones profundas del psiquismo. Así, hechos tan corrientes como el olvido de nombres, equivocaciones orales o de escritura, torpezas o errores minúsculos pasaron a cobrar una dimensión distinta. 

			Freud vio en todo aquello la manifestación de un universo huidizo a la conciencia común. Aspectos cotidianos fueron vistos como una puerta de acceso hacia algo que estaba más allá de lo visible: el universo del inconsciente. Hechos, antes considerados intrascendentes, comenzaron a ser relevantes, en el entendido de que se relacionaban con elementos reprimidos por la cultura o por el pasado concreto del individuo.

			
			Freud analizó, por ejemplo, los lapsus linguae u olvidos frecuentes. En uno de los casos, narró el olvido del nombre Ben Hur por parte de dos mujeres jóvenes, estudiantes de filosofía. Este hecho mínimo fue explicado por la coincidencia entre dicho nombre y la expresión alemana Bin Hure: “soy una puta”,  (3)  extrayendo una interpretación con un mayor grado de complejidad que la que daría la propia persona que cometió el error. 



				
					
							
							En este enfoque, hasta nuestros mínimos actos se iban transformando en un campo de datos donde el analista podía observar complejísimos e invisibles ríos subterráneos del interior humano.

						
					

				
			

			En este enfoque, hasta nuestros mínimos actos se iban transformando en un campo de datos donde el analista podía observar complejísimos e invisibles ríos subterráneos del interior humano. Por eso Freud rechazó, expresamente, que pequeñas equivocaciones de sílabas o palabras se debiesen a puros errores comunes. Estos casos, a su entender, revelaban algo oculto que, gracias a la técnica psicoanalítica, podía ser mostrado a la persona en su vida diaria.

			Con el psicoanálisis, lo cotidiano pasó a ser interesante como un portal, un pasadizo hacia otro universo explicativo (lo inconsciente) en el que el analista podía ver más que la propia persona. Cada equivocación, lejos de ser un frío dato estadístico o un puro error gracioso, presentaba la cotidianidad como el túnel hacia ciertas regiones ocultas en las que el psicoanalista podía bucear. En cierta medida, este iba convenciendo a las personas de que buena parte de la explicación de su día a día estaba más allá de su propia capacidad de interpretarlo con su sentido común.

			Microsociología

			La sociología, sobre mediados de siglo, fue interesándose con más intensidad en la vida cotidiana, inaugurando lo que hoy se conoce como microsociología. Un ejemplo de este tipo de enfoque fue lo propuesto por el sociólogo Erving Goffman, quien publicó un influyente trabajo titulado La presentación de la persona en la vida cotidiana (1959), un estudio de las pequeñas interacciones que tenían cabida en el ámbito del trabajo. 

			El ojo de Goffman, en lugar de interesarse por extraer estadísticas sobre las relaciones laborales, se enfocó en las relaciones aparentemente triviales entre personas que llegaban al trabajo en lugares muy concretos, se saludaban, hablaban, discutían o revelaban ciertos gestos reiterados. Las formas de comentar, por ejemplo, las noticias locales, de hablarle al jefe o de mostrar las fotos de los hijos se convertían así en un escenario científicamente interesante porque allí las personas efectivamente se desplegaban mostrándose ante otras con el fin de provocar determinados efectos.

			Queremos ser vistos y proyectar una imagen, de eso comenzó a darse cuenta el sociólogo cuando, en su estudio de campo, observaba minuciosamente el día a día, descubriendo las estrategias concretas que desplegaban los empleados. Su mirada científica comenzó a ordenar y dar sentido conceptual al conjunto de actos minúsculos y reiterados que antes habían pasado desapercibidos. 

			Todo ese material fue interpretado por Goffman como diversas acciones de un teatro en el que, cotidianamente, cada persona interpretaba un papel. Su interés apuntó a describir de qué manera el individuo se presentaba a sí mismo y su actividad ante otros en las situaciones de trabajo corriente.  (4)  La cotidianidad, lejos de ser caótica o irrelevante, fue transformada en un suelo fértil e inagotable de exploración científica de otros escenarios mínimos, ahora convertidos en espacios observables en los que hombres y mujeres desplegaban minúsculamente su poder para actuar y diseñar la forma en la que deseaban que otros los vieran y considerasen. 

			El trabajo de Goffman fue descriptivo, pero también interpretativo, aunque de modo diferente al psicoanálisis. Ahora la ciencia sociológica podía vernos a cada uno de nosotros, en nuestras trivialidades, como actores estratégicos dignos de estudio. En consecuencia, al observar todas esas acciones iba construyéndose un sentido científico sobre lo que hacemos en el ámbito minúsculo de las oficinas, fábricas u otros puestos de trabajo en el que pasamos horas de nuestra vida. Construía una forma de entendernos a nosotros mismos. Con ese mismo criterio, el estudio se extendió a otros ámbitos (hogar, círculos de amigos, etc.).

			Naturalmente, este actuar científicamente sobre lo cotidiano no solo se restringió a la sociología, sino que apareció con fuerza también en otras disciplinas humanas como la antropología o la psicología experimental.  (5)  Estos enfoques fueron diseñando interpretaciones sobre por qué hacemos lo que hacemos diariamente. Luego, directa o indirectamente, estas se fueron popularizando a través de las recomendaciones de expertos, los medios de comunicación, etcétera.

			Grandes estructuras

			A los ojos de otros investigadores apareció una nueva dimensión que conectaba los mínimos actos con grandes y poderosas estructuras. En el campo de la historiografía, la vida cotidiana fue ganando terreno como objeto de estudio. 

			Apareció la historia de los niños, de las mujeres, del trabajo, de la sexualidad, de las mentalidades, entre otras. El universo familiar y laboral cotidiano comenzó a ser interesante para muchos historiadores, tanto por una cuestión de mayor recolección de datos sobre determinadas épocas como porque, a partir de esa información, muchos creyeron que era posible ver más allá y que podía comprenderse las dinámicas económicas a gran escala.

			Ejemplo relevante de ello fue la Escuela de los Annales y, particularmente, el trabajo del historiador Fernand Braudel. En el primer tomo de su monumental Civilización material, economía y capitalismo, publicado en 1979, el historiador francés estudió las estructuras de lo cotidiano entre los siglos XV y XVIII, no solo a nivel de Europa sino del globo entero. Con un enfoque marxista, abordó distintos aspectos de la cotidianidad (alimentación, vivienda, vestido, uso de herramienta, consumo de trigo, modas, etc.). Sin embargo, pretendió con ello ver más allá de la pura descripción pintoresca. A partir de las rutinas del día a día, quiso mostrar cómo las estructuras capitalistas generaban desigualdades entre los hombres, visibles en los actos más pequeños. Con la investigación sobre lo mínimo, para Braudel era relevante mostrar que los hombres se dividían en dos clases de personas que, frente a su vida cotidiana, “se encuentran tan desigualmente armadas como los diferentes grupos en el interior de una sociedad dada”.  (6)  Lo que deseaba señalar eran las estructuras de dominación. 

			Braudel afirmó: “La vida material son los hombres y las cosas, las cosas y los hombres. Estudiar las cosas [...] no es la única manera de valorar su existencia cotidiana. El número de los que se reparten las riquezas también tiene su significado”.  (7)  Observar el universo de lo cotidiano importaba porque se relacionaba con algo que lo trascendía, estructuras de poder fruto del orden económico que excedía a cada individuo concreto en su diario vivir
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